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INTRODUCCION

El punto de partida de este estudio se refiere a la asunción de una diver-
sidad lingüística dentro de una comunidad global, condicionada por variables
o factores extralingüísticos. Es decir, al hecho de que el lenguaje no desem-
peña el mismo papel en todas las culturas, ni incluso dentro de una misma
cultura entre las capas pertenecientes a diferentes medios sociales.

Otorgamos al lenguaje un papel fundamental en el proceso de aprendiza-
je escolar, por consiguiente será condición necesaria, aunque no suficiente,
para lograr éxito en el sistema educativo.

La conducta lingüística está integrada en una realidad social, en general,
y en un contexto sociocultural, en particular, por ello no podemos deslindar
su estudio del marco en que se produce y desarrolla. La importancia del me-
dio sociolingüístico y cultural en que se desenvuelve el niño adquiere así gran
relevancia al evaluar el lenguaje, dado que el entorno sociocultural puede fa-
vorecer o enlentecer los mecanismos, a partir de los cuales se hace efectiva
la utilización de esta conducta.

La conducta lingüística, según J. Mayor (1984), se encuentra enmarcada
en una serie de coordenadas, la de sus condicionamientos biológicos y socio-
culturales (H. Giles, W. P. Robinson y P. H. M. Smith, 1980) y la de sus fun-
ciones: comunicación y pensamiento.

Bajo la consideración de este esquema, lo que nos interesa en el presente
estudio es el análisis de los condicionamientos socioculturales del lenguaje,
puesto que nuestra finalidad es comprobar si existen diferencias lingüísticas
según la clase social de pertenencia de los sujetos tal y como señalaron B.
Bernstein (1960,1972), D. Lawton, 1963), F. Williams y R. Naremore, 1969),
G. Turner y R. Pickwance (1971), G. Turner (1972), D. Aram, 1975), entre
otros, y en caso afirmativo, analizar qué factores o variables pueden respon-
der de este fenómeno.

La importancia de estudiar el lenguaje en el contexto social en que se pro-
duce y desarrolla ha sido señalada por diferentes paradigmas de la psicología,
tales como la Teoría Ecolingüística (Salzinger, K., 1979), el paradigma cog-
nitivo (Leontiev, N., 1971; Bronckart, J. P., 1977; Wertsch, J. V., 1978) y el
paradigma de la actividad lingüística (Halliday, M. A. K., 1978). Estos para-
digmas, al considerar las implicaciones sociales de la conducta lingüística, po- 93
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nen en evidencia el supuesto clásico, que va de F. de Saussure a N. Chomsky,
de la existencia de una comunidad lingüística homogénea y la asunción de va-
riaciones libres y teóricamente insignificantes. Se produce, por tanto, en la
Psicología del Lenguaje actual, un desplazamiento hacia las múltiples y recí-
procas relaciones entre el lenguaje y la sociedad, específicamente hacia el es-
tudio del contexto sociocultural del lenguaje.

Por su parte las principales teorías de la adquisición y desarrollo del len-
guaje, dependiendo del tipo de aproximación que realizan, otorgan al medio
—entorno social— diversos niveles de importancia en la configuración y des-
arrollo de la conducta lingüística.

Así, para los conductistas (B. F. Skinner) el medio será fuente y modelo
de una conducta de comunicación, es decir, la contribución del medio es con-
siderada determinante en tanto que agente de selección y refuerzo de conduc-
tas verbales y fuente de asociación de un signo a un objeto. Explican la con-
ducta verbal determinando las variables que la controlan, haciendo referencia
a la historia de refuerzos del sujeto en el marco del grupo social en el que
está inmerso.

La escuela del relativismo lingüístico y cultural (E. Sapir y B. F. Whorf)
enfatiza el papel de la cultura en la adquisición del lenguaje. De forma gene-
ral, la conducta humana está determinada por patrones sociales y culturales,
y cada individuo es considerado como el producto de su historia sociocultural
específica. El lenguaje es indisociable de fenómeno social ya que se convierte
en un instrumento de intercambio social integrado por unidades y símbolos
que corresponden a categorías o conceptos establecidos por convención.

Dentro de esta escuela, B. Bernstein, autor especialmente relevante y de
referencia obligada en aquellos estudios que, como éste, tratan de realizar una
aproximación al lenguaje dentro de los distintos grupos sociales, señala que
el código verbal determina el desarrollo cognitivo del individuo y la estruc-
tura social contribuye a perpetuarlo. El código lingüístico que adquiere el niño
depende del entorno social donde éste se desarrolle, es decir, son las caracte-
rísticas de los medios sociales las que determinan el uso que del lenguaje hace
el sujeto. El lenguaje de un individuo refleja la manera por la que se estruc-
turan sus percepciones, sus acciones y el tipo de interacciones mantenidas por
este individuo con los sujetos y objetos que componen su medio. En reusmen,
según B. Bernstein, la forma de las relaciones sociales —contexto educativo
familiar— que se producen en las estructuras sociales —clases sociales— de-
terminan el modo de utilización del lenguaje —Lenguaje Público/Lenguaje
Formal— y éste, la orientación cognitiva del sujeto que, en función de los me-
dios sociales de pertenencia, puede repercutir en un desarrollo simbólico y,
por consiguiente, en el éxito escolar o, por el contrario, en un cambio sim-
bólico que se traduce, por lo general, en fracaso en la educación formal.

Para los innatistas (N. Chomsky y D. McNeill) el medio es la condición
para el ejercicio de una función cognitiva biológicamente determinada. La im-
portancia del medio es fundamental en la adquisición del lenguaje, pero está
desplazada. En ningún caso, el medio lingüístico podrá ser considerado como
formando el lenguaje del niño, sin embargo es la condición para el ejercicio
de la función lingüística, porque privado de estimulación durante el «periodo
crítico», la función desaparece, puesto que es necesario que sea puesta en fun-
cionamiento en el momento adecuado.

Por último, los interaccionistas consideran que el papel del medio es fun-
damental en la adquisición y desarrollo del lenguaje. El estudio del lenguaje
no puede ser analizado de manera aislada, puesto que todos los aspectos del
desarrollo están interrelacionados a lo largo de la génesis del individuo. Au-
tores como J. Piaget, A. R. Luna, L. S. Vigotsky, J. S. Brunner y H. Wallon,



entre otros, resaltan el problema de la interacción entre la representación sim-
bólica, el lenguaje y el medio social. Postulan que el medio juega un papel
integrador como consecuencia de que es a la vez fuente, condición y objetivo
de la principal actividad de relación.

Todo lo apuntado hasta aquí nos permite señalar que el desarrollo del len-
guaje sólo es efectivo por la interacción con el medio debido a que el niño
no crece aislado y la lengua que aprende es indisociable de su cultura y del
medio físico-social. Los usos que el sujeto hace del lenguaje están en función
del lugar geográfico en que vive, del grupo social al que pertenece su familia
y, dentro del marco familiar, de sus aspiraciones culturales, condiciones eco-
nómicas, actividad profesional, etc.

No podemos, por tanto, analizar el lenguaje sin tener en cuenta estos fac-
tores sociológicos, ya que éstos determinan o condicionan la utilización de
unos registros de carácter formal y estructural o de otros más informales, de
sintaxis simple y de escasa precisión en los enunciados. Todos los hablantes
conocen y utilizan este último tipo de lenguaje, pero para acceder a modos
más formalizados de hablar se requiere de la influencia de ambientes con ri-
queza de intercambios verbales que ofrezcan modelos más ricos y más con-
cretos por lo que respecta al uso de significaciones y al empleo de reglas sin-
tácticas, que no reduzcan las necesidades de comunicación a los aspectos uti-
litarios de la relación verbal.

Partiendo de esta concepción del estudio del lenguaje, a la cual nos adhe-
rimos, desarrollamos la fase empírica de esta investigación, cuyo objetivo prio-
ritario es conocer si las variables/factores socioeconómicos y socioculturales
definitorios de las distintas clases sociales predicen diferencias lingüísticas en-
tre los sujetos y determinar cuáles de estas variables están afectando e inci-
diendo en el nivel de ejecución lingüístico alcanzado por los niños/as perte-
necientes a medios sociales diferenciales en una muestra de escolares del Ci-
clo Medio de la E.G.B. en Galicia.

II. METODO

A. Variables analizadas

Las variables independientes analizadas, a partir de las cuales predecire-
mos los resultados alcanzados, hacen referencia a la clase social conceptuali-
zada a través de factores socioeconómicos y socioculturales.

En términos generales, definimos a la clase social como un agregado de
individuos o familias que participan de igual o similar prestigio, en función
de unos criterios objetivos de valorización dentro de un sistema de estratifi-
cación social y en base a su posición dentro del sistema de la división social
del trabajo. Este conjunto de individuos disfrutará de un estatus social análo-
go, una situación social semejante y posiciones sociales parecidas. Específica-
mente, una clase social se puede describir por el lugar o posición que ocupa
un estrato de personas en una escala de prestigio y ocupacional.

Para operacionalizar la clase social construimos un Cuestionario basándo-
nos en indicadores objetivos que recopilamos de la literatura existente sobre
este tema.

Las variables seleccionadas y que utilizamos en nuestro Cuestionario son,
entre otras, las siguientes: profesión y estudios de los padres, ingresos men-
suales familiares, posesión de bienes y equipamiento de la vivienda.

Por lo que respecta a las variables socioculturales consideramos índices ta-
les como: lectura de libros y periódicos, frecuencia en la asistencia al cine, con-
ferencias, actividades culturales, etc. 95



Como estas variables son numerosas estudiamos la estructura de las co-
rrelaciones que existen entre ellas, de modo que reduzcamos mediante aná-
lisis factoriales el número de variables que van a ser utilizadas en el estudio
del lenguaje.

Los indicadores de profesión y estudios de ambos padres nos permitieron
dividir a los sujetos en tres grupos sociales y realizar los análisis descriptivos.
La elección de estos índices como variables criterio está basada en el hecho
de que, por un lado, la profesión es un indicador objetivo decisivo que da lu-
gar a unos ingresos, ambos son correlativos y condicionan la pertenencia a
una clase social dada; por otro lado, la educación está circularmente relacio-
nada con las clases sociales, puesto que existe un paralelismo entre el nivel
social y el educativo, que denota una determinada posición económica.

,La variable dependiente que tratamos de explicar fue el lenguaje. Para de-
finirlo de modo operacional utilizamos el Test de Habilidades Psicolingüísti-
cas de Illinois (I.T.P.A.). Esta prueba se refiere a aquellas funciones del len-
guaje que permiten captar, interpretar y transmitir información. Implica las
habilidades psicolingüísticas necesarias para comprender mensajes —com-
prensión visual y auditiva—, relacionar conceptos —asociación visual y audi-
tiva—, expresar ideas —expresión verbal y motora—, utilizar la gramática
de modo automático e identificar un objeto común a partir de una represen-
tación visual incompleta —integración gramatical y visual— y recordar ma-
terial no significativo —memoria secuencial auditiva y visomotora—.

B. Hipótesis

En base al planteamiento teórico desarrollado formulamos las siguientes
hipótesis:

H.1. Si consideramos que las características del entorno social influyen en
la adquisición y desarrollo del lenguaje, entonces cabría esperar que los suje-
tos de las diferentes clases sociales obtengan distintos niveles en rendimiento
en lenguaje.

H.1a. Afirmamos que existen diferencias significativas entre los ni-
ños que pertenecen a la clase social baja respecto de los de la clase social
media en rendimiento en lenguaje según el I.T.P.A.

H.1b. Afirmamos que existen diferencias significativas entre los ni-
ños que pertenecen a la clase social baja respecto de los de la clase social
alta en lenguaje.

H.1c. Afirmamos que existen diferencias significativas entre los ni-
ños que pertenecen a la clase social media y los de la clase alta, en ren-
dimiento en lenguaje.
Estas subhipótesis pueden resumirse del siguiente modo: las diferencias

en cuanto a la ejecución lingüística son más acusadas en la medida en que el
nivel socioeconómico y sociocultural de los sujetos de la muestra presenta ma-
yor variablidad.

H.2. En el análisis del lenguaje hay unos indicadores que inciden diferen-
cialmente en el rendimiento del niño en el lenguaje. Afirmamos que las va-
riables definitorias del nivel sociocultural afectan cuantitativamente y en ma-
yor medida, que las variables que definen el nivel socioeconómico, la ejecu-
ción lingüística de los sujetos de la muestra.

C. Muestra

Siguiendo un procedimiento de muestreo estratificado aleatorio, la mues-
tra quedó compuesta por 77 niños y niñas del Ciclo Medio que cursaban 3.5296



y 4•  de E.G.B. La elección de los sujetos de este Ciclo estuvo motivada por
el hecho comprobado en algunas investigaciones de que en el campo de los
aprendizajes de la primera infancia las diferencias de clase social no son muy
estables. Por otra parte, la no selección de niños/as de 59 Curso, que también
se incluyen en el Ciclo Medio, obedece al hecho de que el instrumento utili-
zado para evaluar el lenguaje no resulta fiable a partir de los 9.6 años.

TABLA I	 TABLA II

Distribución de sujetos por cursos 	 Distribución de sujetos por sexos

Curso
	 N
	

Sexo
	 N

3.12 E. G. B.	 39	 50	 Varón	 42	 54
3.° E. G. B.	 38	 49	 Mujer	 35	 45

La distribución de los sujetos de la muestra por cursos, edades y sexos que-
da reflejada en las tablas I, II y III.

TABLA

Distribución de sujetos por edades.

Edad
	

N

8	 8	 10
8.5	 21	 27
9	 30	 38
9.5	 18	 23

Los padres de los alumnos seleccionados también participaron aportando
datos a nuestra investigación. A ellos se les envió el Cuestionario de Clase
Social para su cumplimentación a fin de establecer diferentes grupos sociales.

De acuerdo con los criterios de profesión y estudios de los padres, se han
formado tres grupos de sujetos:

Grupo 1: Integrado por aquellos sujetos que pertenecen a familias en las
que los padres desempeñan profesiones sin cualificar o semi-
cualificadas y que no tienen ningún tipo de estudios o sólo los
primarios.

Este grupo quedó formado por 34 sujetos y representa 45 por 100 de la
muestra. La denominamos Grupo de Clase Social Baja.

Grupo 2: Integrado por aquellos sujetos cuyos padres son cuadros medios
o desempeñan profesionales cualificadas y tienen estudios me-
dios o bachillerato.

Este grupo lo integran 18 sujetos y representa el 23 por 100 de total de
la muestra. Le denominamos Grupo de Clase Social Media.

Grupo 3: Integrados por aquellos sujetos cuyos padres son cuadros supe-
riores y tienen estudios universitarios.

Este grupo compuesto por 25 sujetos representa el 34 por 100 de la mues-
tra. Le denominamos Grupo de Clase Social Alta.

Los colegios fueron seleccionados aleatoriamente con el propósito de que
representaran los distintos estratos sociales. En un principio, con el objeto
de obtener una muestra lo más homogénea posible, se eligieron únicamente 97



centros públicos, pero dada la dificultad de obtener en ellos sujetos que re-
presentaran a la clase social alta, recurrimos a colegios privados. A este res-
pecto quisiéramos señalar que aunque los diferentes centros donde estudian
los niños pueden ejercer distintas influencias, éstas, lejos de ser ajenas al en-
torno socioeconómico, son precisamente parte del mismo (Soriano Llorent,
A., 1972).

D. Instrumentos de medida

Los instrumentos de medida utilizados fueron, por una parte, el Test de
Habilidades Psicolingüísticas de S. Kirk, D. McCarthy y W. Kirk adaptado
por TEA Ediciones bajo la dirección de S. Ballesteros y A. Cordero y, por otra
parte, el Cuestionario de Clase Social de elaboración propia.

Para la consecución de los objetivos de este trabajo y a fin de poder com-
probar o rechazar las hipótesis planteadas utilizamos las técnicas de Análisis
Factorial, la Prueba «t» de Student y el Análisis de Regresión Múltiple.

III. RESULTADOS

A. Análisis Factorial

Nuestro propósito al utilizar esta técnica de análisis era comprobar si las
variables que suponíamos evaluaban el nivel socioeconómico y el sociocultu-
ral se referían todas ellas a estos dos niveles que pretendíamos analizar y de-
limitar. Además, queríamos conocer en qué grado cada variable predecía o ex-
plicaba estos niveles socioeconómico y sociocultural.

El Análisis Factorial se efectuó sobre las respuestas que dieron los padres
de 77 niños/as del Ciclo Medio de la E.G.B. que componen la muestra, al Cues-
tionario de Clase Social; específicamente sobre un total de 35 variables que
obtuvimos una vez codificadas las respuestas de los distintos ítems.

Las 35 variables fueron intercorrelacionadas y se analizaron los factores
de correlación mediante el método de Componentes Principales. Por último,
cuatro factores fueron rotados en forma ortogonal por medio del método Va-
rimax.

La naturaleza de las disposiciones factoriales concordó con los resultados
esperados puesto que obtuvimos un primer factor que denominamos socioe-
conómico integrado por 11 variables, con una varianza explicada de 37.23 por
100. Las variables y sus cargas factoriales pueden verse en la tabla IV.

TABLA IV

Factor 1: Nivel socioeconómico
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Variables C.
factoriales

Profesión del padre .909
Ingresos familiares mensuales .901
Estudios del padre .884
Presupuesto educativo .868
Estudios de la madre .832
Equipamiento de la vivienda .784
Automóvil .750
Profesión de la madre .725
Actividades culturales del padre .665
Actividades culturales de la madre .653
Número de habitaciones de la vivienda .646



El segundo factor, sociocultural, quedó integrado por 12 variables, todas
ellas referidas a indicadores culturales (ver tabla V). Su varianza explicada es
de 10.12 por 100.

TABLA V

Factor 2: Nivel sociocultural

Variables C.
factoriales

Lectura de periódicos del padre .614
Idioma que el padre habla con el hijo/a .610
Lectura de periódicos de la madre .576
Asistencia al cine del padre .565
Idioma que la madre habla con el hijo/a .562
Programas de TV que ve el padre .561
N.° de secciones del periódico que lee el padre .536
N.12 de secciones del periódico que lee la madre .519
Lectura de libros del padre .513
Programas de TV que ve la madre .443
Juguetes educativos de los hijos/as .390
Asistencias al cine de la madre .375

En función de los resultados de este análisis describimos los elementos tí-
picos que caracterizan a las distintas clases sociales, y realizando un análisis
comparativo entre estos grupos comprobamos que donde se encontraban las
mayores diferencias era en aquellas variables que se referían al nivel socio-
económico, lo cual confirma el hecho de que el factor básico para diferenciar
entre grupos sociales es el económico. También observamos que el nivel so-
ciocultural es un factor diferenciador importante, aunque en nuestra muestra
las mayores diferencias con respecto a este factor se dan entre la clase social
baja y alta.

B. Prueba «t» de significatividad de diferencias entre grupos

— Clase Social Baja y Alta

A nivel global observamos que las diferencias entre estos dos grupos son
significativas en todos los subtests de la Batería I.T.P.A. a un n.s. que oscila
entre 0.000 y 0.006, excepto en el proceso de recepción auditiva y visual (ver
tabla VI).

TABLA VI

Clase social baja-Clase social alta

Subtest del ITPA n.s.

Asociación visual 0.000
Asociación auditiva 0.000
Expresión verbal 0.002
Expresión motora 0.006
Integración gramatical 0.000
Integración visual 0.002
Memoria S. auditiva 0.003
Memoria S. visual 0.002
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Quiere esto decir que en la mayoría de las funciones lingüísticas, cogniti-
vas, peceptivas y de memoria, evaluadas a través del I.T.P.A., los sujetos de
estos grupos sociales presentan diferencias significativas y, en todos los casos,
éstas están a favor del grupo de clase social alta. Específicamente se observa
que los niños/as pertenecientes a familias socioc-ulturalmente favorecidas ob-
tienen mejores resultados en aquellas habilidades y/o capacidades necesarias
para relacionar conceptos, percepciones y símbolos, expresar ideas verbal o
gestualmente, completar las partes que faltan en un todo —dibujo y/o fra-
se— y recordar de forma inmediata material no significativo.

— Clase Social Baja y Media

Las diferencias significativas que encontramos entre estos grupos se re-
fieren a los subtests de comprensión visual, asociación auditiva, integración
gramatical y expresión motora (ver tabla VII).

TABLA VII

Clase social baja-Clase social media

Subtest del ITPA n.s.

Comprensión visual 0.051
Asociación auditiva 0.003
Expresión motora 0.030
Integración gramatical 0.013

Estos sujetos se diferencian en la habilidad para obtener significado de
símbolos visuales, en la capacidad para relacionar conceptos y símbolos cuan-
do el material se presenta oralmente, en la capacidad para utilizar la sintaxis
en una tarea de completar frases mediante dibujos y en la habilidad para ex-
presar ideas gestualmente.

— Clase Social Media y Alta

El grupo de sujetos que pertenece a la clase social media de nuestra mues-
tra se diferencia de la clase alta fundamentalmente en base a indicadores so-
cioeconómicos. Las medidas del nivel sociocultural son bastante semejantes
en los dos grupos; este hecho creemos que puede estar explicando que úni-
camente obtengamos diferencias significativas en los subtests de memoria se-
cuencial auditiva, asociación visual e integración gramatical (ver tabla VIII).

TABLA VIII

Clase social alta-Clase social media

Subtest del ITPA	 n.s.

loo
Asociación visual 0.035
Integración gramatical 0.026
Memoria S. auditiva 0.042



Las diferencias observadas se refieren a la capacidad para relacionar con-
ceptos presentados visualmente, a la habilidad para usar la gramática de modo
automático y para el recuerdo inmediato de material no significativo a través
de la repetición de series.

Las diferencias encontradas en los subtests del I.T.P.A., comentadas hasta
aquí, pueden estar indicando que los niveles socioeconómicos y sociocultura-
les, definitorios de las distintas clases sociales, inciden de manera indirecta o
directa sobre algunas de las formas lingüísticas analizadas, lo cual conlleva a
que el rendimiento de los niños de los grupos sociales más favorecidos en las
funciones lingüísticas sea superior al de los sujetos desfavorecidos sociocultu-
ralmente dado el entorno social menos estimulante en que se desarrolla.

C. Análisis de Regresión Múltiple

El último paso que realizamos dentro de los análisis estadísticos inferen-
ciales fue el Análisis de Regresión Múltiple, con el objetivo de que nos po-
sibilitase conocer cuáles de las variables que, en un principio, fueron relevan-
tes en el Análisis Factorial, están ahora afectando, determinando o predicien-
do un determinado rendimiento en la ejecución lingüística de los sujetos de
la muestra.

El fin último que pretendemos lograr con este análisis es evaluar la de-
pendencia de una variable dependiente —compuesta por los subtests de la Ba-
tería I.T.P.A.— de unas variables independientes —integradas por los nive-
les socioeconómico y cultural.

Los resultados alcanzados mediante este Análisis de Regresión nos per-
miten observar que las variables independientes que predicen un determina-

TABLA IX

Variables independientes que influyen en los resultados de la ejecución
lingüística en los subtests del I. T. P. A.

Subtest
	

V. 1.	 n.s.

Número secciones periódico padre	 0.040
Número secciones periódico padre 	 0.016
Número programas TV padre	 0.020
Frecuencia asistencia cine madre 	 0.027
Actividades culturales madre	 0.005
Idioma que el padre habla con hijo/a 	 0.032
Frecuencia asistencia cine madre 	 0.034
Actividades culturales madre	 0.033
Idioma que el padre habla con hijo/a 	 0.016
Estudios de la madre	 0.034
Frecuencia lectura periódico padre	 0.017
Frecuencia asistencia cine madre 	 0.003
Actividades culturales padre 	 0.018
Actividades culturales madre	 0.002
Idioma que el padre habla con hijo/a	 0.010
Presupuesto educativo 	 0.048
Número habitaciones vivienda	 0.048

Comprensión visual
Asociación auditiva

Asociación visual

Expresión verbal
Integración gramatical

Integración visual

Memoria S. auditiva	 Número secciones periódico padre 	 0.005
Número secciones periódico madre 	 0.030
Actividades culturales padre 	 0.032
Actividades culturales madre	 0.018
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do rendimiento en el lenguaje son mayoritariamente variables sociocultura-
les, concretamente las siguientes: número de secciones del periódico que leen
los padres, número de programas de TV que ve el padre, frecuencia en la asis-
tencia al cine de la madre, frecuencia en la asistencia a actividades culturales
de los padres e idioma que el padre habla con sus hijos. Por lo que respecta
al factor socioeconómico sólo las variables estudios de la madre, número de
habitaciones de la vivienda y presupuesto educativo, determinan y/o predicen
las puntuaciones de los sujetos en los subtests de expresión verbal e integra-
ción visual (ver tabla IX).

Teniendo presentes los estadísticos descriptivos de cada una de las varia-
bles citadas, comprobamos que éstas predicen o determinan los distintos sub-
tests de la Batería I.T.P.A. cuando toman valores que se corresponden a los
que definen los grupos sociales medio y alto, lo cual corrobora los resultados
obtenidos en la Prueba «t» de Student.

IV. CONCLUSIONES
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Las conclusiones extraídas de esta investigación pueden formularse en los
siguientes términos:

1. De modo general, coincidimos con otros autores (B. Bernstein, 1961,
1975; D. Lawton, 1963; F. Williams, y B. Woods, 1970; M. Golden, y B. Birns,
1976) al afirmar que existen diferencias lingüísticas significativas según la
procedencia social de los sujetos. Estas diferencias pueden concretizarse del
modo siguiente:

a) Comparando la clase social baja y alta obtenemos diferencias signifi-
cativas en todos los subtests de la batería I.T.P.A., excepto en el proceso de
recepción.

b) Los sujetos de clase social media obtienen mejores resultados que sus
iguales de clase baja en aquellas tareas que requieren de las habilidades para
relacionar conceptos, comprender un significado presentado oralmente, usar
la gramática de manera automática y expresar significados mediante gestos
motores.

c) Las diferencias lingüísticas significativas entre los niños de clase media
y alta se refieren a la habilidad para relacionar conceptos presentados visual-
mente, usar la gramática y para el recuerdo inmediato de material no signi-
ficativo presentado oralmente.

Esto nos permite afirmar la H.1 y parcialmente las subhipótesis H.la, b
y c, puesto que las diferencias en la ejecución lingüística son más acusadas en
la medida en que el nivel socioeconómico y cultural de los sujetos de la mues-
tra presenta mayor variabilidad.

2. Por último, afirmamos que de entre los indicadores sociales objetivos
de clase social, los socioculturales son los que afectan en mayor medida al ren-
dimiento en lenguaje, lo cual nos permite confirmar la H.2. Estas variables
se refieren a las actividades culturales de los padres, a la posesión de infor-
mación, es decir, a las posibilidades de adquirir y disfrutar de oportunidades
para conseguir un determinado bagaje sociocultural.

Para explicar esto, nos apoyamos en las tesis de Basil Bernstein que afir-
ma que el lenguaje refleja los esquemas de interacción y de acción que están
en la base de los diferentes grupos sociales. Queremos decir que el ambiente
que rodea al niño, específicamente el entorno sociocultural y lingüístico, fa-
vorece, en el mejor de los casos, aquellas capacidades y habilidades que se re-
quieren para lograr una ejecución lingüística óptima y, correlativamente, éxi-
to escolar.



La solución al problema de las desigualdades lingüísticas de los diferentes
miembros de las clases sociales puede venir de una política social que contri-
buya a Paliar las dificultades de las familias menos favorecidas sociocultural-
mente, abordando el contexto ambiental y lingüístico en que vive el niño, y
posibilitando un medio cultural más enriquecedor. Por su parte, también la
escuela puede y debe desempeñar un papel importante. El rol de la escuela
es básico porque en sus manos está el poder remediar, en parte, las condicio-
nes lingüísticas en que están inmersos los niños menos favorecidos, para ello
debe evitar la ruptura que se produce entre el mundo simbólico familiar de
estos niños y el escolar. Debe luchar contra las desigualdades socioculturales
insertando el contexto ambiental en el que se desarrolla el alumno en el mar-
co escolar, y convertirse en la escuela de cada uno transmitiendo una educa-
ción personalizada, diferenciada e integradora, en aras de una educación más
justa.

Resumen
En este artículo se realiza una aproximación al estudio y evaluación del lenguaje desde una

perspectiva psicosocial. El objetivo prioritario de esta investigación es conocer y exponer la im-
portancia y relevancia que poseen ciertas variables socioeconómicas culturales, tipificadas como
indicadores sociales, sobre el rendimiento en lenguaje, evaluado a través del LT.P.A., de una mues-
tra de escolares del Ciclo Medio de la E.G.B. en Galicia.

Summary
We deal with ay approximation to study and measure of language from a psychosocial perpsy-

pective. The main aim of these research u to fiad out and show the importance that some so-
cial, economical and cultural variables have as an social markers, about the performance on the
language, evaluated through of the U.P.A., in a sample of students of E.G.B. in Galicia.

Résumé
Nous avons réalisé une approximation á l'étude et á l'évaluation du langage selon une per-

spective psychosociale. L'objectif principal de cette recherche est de connaitre et d'expliquer l'im-
portance et la rélevance qui ont quelques variables socioéconomiques et culturelles, définées com-
me indicateurs sociaux et qui conditionnent le rendement du langage, étudié d'accord avec le
U.P.A., dans une échantillon dselbves de l'E.G.B. en Galicia.
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